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Resumen

La industria turística es el eje de la economía de Mazatlán, 
Sinaloa, principal destino turístico de dicho Estado y cata-
logado, según la Secretaría de Turismo Federal, como uno 
de los diez principales destinos de sol y playa en México. A 
partir de la premisa de que el destino es el producto que 
se mercantiliza, pues éste se consume in situ, en la cons-
trucción del destino como producto intervienen no sólo los 
prestadores de servicios turísticos directos, sino un com-
pleto sistema que contribuye en su conformación (Nava, 
2013).

En este contexto, el objetivo central del documento es 
analizar el sistema de gobernanza que conforma al destino 
como producto turístico, la participación de las mujeres 
empresarias en dicho sistema y su capacidad de influir 
en la toma de decisiones. La investigación se apoya en 
encuestas a actores claves del destino y que forman parte 
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de la dinámica de su construcción como producto turísti-
co. Se utiliza el análisis de redes sociales para mostrar la 
configuración de la gobernanza y la participación de las 
mujeres en ella, lo cual se realiza a través del análisis de 
rango, grado de intermediación y de cercanía entre los ac-
tores, la proporción de mujeres en la toma de decisiones 
y su posición jerárquica. Con esta información analizamos 
el sistema de gobernanza que lidera al clúster y la partici-
pación que en ella tienen las mujeres.
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Introducción
La industria turística es el eje de la economía de Mazatlán, 
Sinaloa, principal destino turístico de dicho Estado y cata-
logado, según la Secretaría de Turismo Federal, como uno 
de los diez principales destinos de sol y playa en México. 
En este sentido, y desde la perspectiva de los estudios 
sobre desarrollo regional contemporáneos (Storper, 1997; 
2010; Méndez, 1997; 2002; Amin, 2001) el destino pue-
de considerarse una construcción social que depende de 
un complejo marco de gobernanza integrado por actores 
diversos y en distintos planos (Nava, 2013; Nava y Valen-
zuela, 2014). Figuran aquí desde instituciones del gobierno 
federal, estatal y municipal, hasta actores como la socie-
dad civil mazatleca, sus instituciones económicas, sociales 
y culturales y de manera muy significativa, sus empresa-
rios. Por sistema de gobernanza se entiende una nueva 
forma para definir la acción del gobierno en coordinación 
con una multiplicidad de actores que comparten objetivos, 
comprende una acción colectiva concertada y un nuevo 
entendimiento de la acción pública y sus estructuras or-
ganizativas (Roseneau, 1992; Kearns y Paddison, 2000), 
enfatizándose que sean los actores locales quienes lideren 
el proceso del desarrollo económico con políticas adecua-
das a las necesidades de ese lugar, sobre todo por una 
buena parte de los recursos económicos regionales tienen 
un carácter intangible, ya que están compuestos por un 
conjunto de prácticas sociales e instituciones formales e 
informales que regulan la interacción de los actores eco-
nómicos (Storper, 1997) e inciden en sus decisiones sobre 
el futuro del lugar.  Tenemos entonces que el desarrollo 
puede ser impulsado cuando se da un proceso de gober-
nanza que posibilita a los actores gestionar e intervenir en 
las políticas que atañen a su espacio económico y de vida.

A partir de las posturas teóricas señaladas, conside-
ramos que en un lugar cuya base económica está funda-
mentada en el turismo, el propio destino es el producto 
que se mercantiliza, pues éste se consume in situ, en la 
construcción del destino como producto intervienen no 
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sólo los prestadores de servicios turísticos directos, sino 
todos los mencionados, que contribuyen en su conforma-
ción y que con su actuar influyen en la experiencia turística 
que el visitante “vive” o “consume” en el destino (Nava, 
2013).

A pesar de lo complejo y diverso que resulta este sis-
tema de construcción de experiencias para el visitante, es 
indudable que los empresarios han jugado un papel pri-
mordial en la definición de las características del destino 
turístico, pues sus decisiones y acciones de negocios, com-
binadas con las del resto de los actores, sociales y guber-
namentales, terminan definiendo el carácter del destino. 
Un conjunto de empresarios han interactuado para dotar 
de forma e identidad al producto turístico, con aciertos y 
errores. Estos hombres y mujeres, como todo empresario, 
asumen riesgos y manejan la incertidumbre inherente a 
la actividad empresarial, al ofrecer productos y servicios 
que a su juicio pueden retribuirles una utilidad en función 
de cumplir un papel relevante en el delicado entramado 
que da carácter al lugar. Por otra parte, cuando se analiza 
la empresarialidad, es muy común asumirla a priori como 
una actividad masculina, pero no es el caso del presente 
trabajo, pues aquí se pretende analizar la actividad em-
presarial de mujeres que han tenido la capacidad de influir 
en el carácter del destino desde la trinchera de su activi-
dad empresarial.

Empresarialidad como elemento del 
marco de gobernanza
Empresarialidad es un término que ha cobrado fuerza en 
los últimos años del siglo XX y, en los que van de este, 
se hace cada vez más importante al incrementarse el nú-
mero de personas vinculadas a la actividad empresarial 
en el orbe (Valenzuela, 2007), aunque las motivaciones 
son diferente índole, mientras que unos lo adoptan con 
la convicción de un estatus social y progreso en las cultu-
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ras que se promueve la empresarialidad, otros lo asumen 
como única alternativa para tener ingreso; éstos últimos 
se convierten en empresarios por necesidad más que por 
una causa de estatus social, pues el auto-emplearse es su 
única opción. La diferencia de motivaciones y de acceso a 
elementos que facilitan la empresarialidad como educa-
ción, información de programas, préstamos bancarios a 
bajas tasas, entre otros, no sólo se manifiesta de manera 
distinta y con variada intensidad  entre los individuos de 
diferentes nacionalidades, también son evidentes las va-
riaciones entre géneros, sobre todo en las naciones en 
que la empresarialidad no es impulsada culturalmente y 
en las que no existe equidad de género, siendo uno de sus 
principales reflejos la asimetría en la participación entre 
hombres y mujeres en la propiedad y manejo de empresas 
u organizaciones empresariales (Gutiérrez, 2006; Guzmán 
y Rodríguez, 2008; Van der Zwan, et al., 2012).

La importancia de estudiar el papel que tienen las mu-
jeres dentro del sistema de gobernanza y toma de deci-
siones en el clúster turístico de Mazatlán responde a la 
creciente necesidad de incorporar aspectos sociales en el 
desempeño económico de los lugares en virtud de que 
la nueva geografía económica2 reconoce que las acciones 
económicas están inmersas en toda acción social y son 
indivisibles del contexto en que se producen (Granovet-
ter, 1985; Amin, 2001), ya que existen “….interrelacio-
nes dialécticas entre la actividad económica y el espacio” 
(Méndez, 1997:5), entendido éste último como una cons-
trucción social, como una creación que se produce a partir 
de la interacción de los individuos con el espacio y éste 
con ellos, y entre ellos mismos (Rosales, 2007). Bajo esta 
tesitura, el bien turístico que se mercantiliza es inherente 
a la sociedad que la conforma y, sobre todo, a la dinámi-
ca relacional de aquéllos que influyen directamente en la 

2 La principal diferencia entre la nueva geografía económica y la econo-
mía espacial es que esta última se fundamenta en los supuestos de la 
economía neoclásica, la cual argumenta que el espacio es un problema 
de distancia física entre el lugar en que se producen las mercancías y los 
mercados en donde se distribuyen o se venden.
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industria a través de la prestación de servicios al visitante 
y la toma de decisiones. En este documento se incorporan 
como eje central las perspectivas de empresarialidad y gé-
nero, la primera como punto fundamental para impulsar el 
desarrollo económico local según la nueva geografía eco-
nómica; respecto a la inclusión de género en la investiga-
ción, esto obedece a que la incorporación de féminas en la 
toma de decisiones modifica la estructura social tradicional 
pues convencionalmente se han introducido al ámbito em-
presarial de manera más lenta y en menor escala que los 
varones, pero además también juega un rol fundamental 
los aspectos que las motivan a la empresarialidad, estu-
dios previos (Verheul, Van Stel y Thurik, 2004; Gutiérrez, 
2006; Rosales, 2007; Guzmán y Rodríguez, 2008; Macho 
y Rosales, 2011; Van der Zwan, et al, 2012) han puesto de 
manifiesto que su actuar no sólo es influenciado por una 
racionalidad de homos economicous, sino por varios tipos 
de racionalidad que están ligadas a un cambio de rol en 
la estructura social tradicional. Hernández y Lindo (2006) 
argumentan que el género es una categoría de análisis 
útil para conocer y evaluar un contexto o realidad deter-
minada, una experiencia o proyecto en concreto; a partir 
de esta premisa analizamos el rol de las mujeres en el 
sistema de gobernanza y la toma de decisiones del clúster 
turístico de Mazatlán.

	

Empresarialidad y género, una 
aproximación teórica
La empresarialidad es un proceso más que un fenómeno 
estático ya que está influida por las decisiones de los indi-
viduos y el contexto en que se circunscribe. Si bien existen 
estudios que la ubican como una expresión social (Alvarez, 
2011; Macho, et al., 2011) para fines de este análisis con-
sideraremos el enfoque de determinismo económico que 
la vincula con una actitud que permite cristalizar la crea-
ción de firmas y organizaciones, o bien como un instru-
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mento de autoempleo. Respecto al enfoque social sólo la 
consideramos desde la perspectiva de género que permite 
la inclusión de las mujeres en el ámbito de los negocios, 
ya sea como propietarias o como líderes de entidades que 
inciden en la toma de decisiones para la rentabilidad eco-
nómica de las firmas.

Stevenson (1983. Citado por Austin, 2006:4) argu-
menta que la empresarialidad es “la persecución de una 
oportunidad más allá de los recursos tangibles que se pue-
den controlar”. De ahí que ésta enfatice el reconocimiento 
de las oportunidades, la visión para detectar lo que otros 
no ven. De igual manera, empresarialidad involucra capa-
cidad de juicio, la habilidad de enfrentar circunstancias y 
tomar decisiones que implican riesgo, enfrentar la incerti-
dumbre y determinar cómo se va a afrontar trazando un 
plan de acción que  permita lograr los mejores resultados 
a los menores costos y riesgos (Valenzuela, 2007: 48-49); 
es más que la sola creación y puesta en marcha de un 
negocio, implica además la habilidad para determinar las 
posibles respuestas de los compradores ante cambios im-
previstos como alteraciones en los precios, o cambios en 
las preferencias de consumo. 

En cuanto a la perspectiva de género, Rosales (2007: 
174) la define “[...] como el conjunto de diferencias social-
mente construidas entre hombres y mujeres, más allá de 
las diferencias biológico sexuales”; es decir, involucra dife-
rencias de índole cultural que se manifiestan en la asigna-
ción de roles y actividades en la estructura social, espacios 
que son dominados por uno u otro género, por ello hay 
actividades y lugares que están ligadas a la mujer como 
espacio primigenio. En este sentido, Serret (2008) sos-
tiene que los estudios con enfoque de género posibilitan 
vislumbrar a hombres y mujeres en su espacio tradicio-
nal socialmente concebido; es decir, en el desempeño de 
sus actividades, sus diferentes formas de comunicarse así 
como en la construcción de la sociedad en la que habitan. 
Por ello, como enfatiza Oehmichen (2005:15) “el género 
es un concepto relacional que permite visualizar las rela-
ciones entre los sexos en contextos históricos específicos y 
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socialmente estructurados”. De esta manera, el género se 
convierte en un factor que fija roles a los seres humanos 
en virtud de su sexo, un papel que en el escenario social le 
asigna un estatus y pautas de conducta, incluido su des-
empeño en el ámbito profesional.

A partir de la segunda mitad del siglo XX, paulatina-
mente, se produjo un empoderamiento de las mujeres que 
las llevó a reafirmar su identidad femenina pero también a 
la diversificación de roles sociales, incorporándose en nue-
vas esferas de actividad (UNCTAD, 2001; Baughn, 2006; 
Kelly, 2012). Aranda (2006) sostiene que dicho empode-
ramiento les permitió una nueva visión sobre el desarrollo 
de sus capacidades, su desempeño profesional y personal, 
pero, sobre todo, su auto-reconocimiento y autonomía. 

Este auto-reconocimiento de sus capacidades las llevó 
a incursionar en el ámbito económico, no sólo como fuerza 
laboral, sino también como empleadoras, es decir, incur-
sionando en el ámbito empresarial. Una de las principales 
aportaciones del análisis de la empresarialidad femenina, 
es la peculiaridad con que administran las empresas que 
lideran.  Verheul, et al., (2004) y Van der Zwan, et al, 
(2012) consideran que las diferencias de género dotan a 
las mujeres de cualidades que se traducen en la diversifi-
cación de productos, procesos, formas de organización y 
mercados objetivos. Esto es, ofrecen a los consumidores 
mejores posibilidades de ajustar elecciones o preferencias, 
impulsando la oferta de productos flexibles, es decir, a la 
medida del cliente. 

El estilo de liderazgo femenino no sólo se manifies-
ta en los mercados objetivo, también, entre otras cosas, 
en cuanto a la percepción de oportunidades de negocio 
y el tipo de empresa que lideran. Guzmán y Rodríguez 
(2008) sostienen que las mujeres se incorporan al mundo 
de los negocios regularmente en empresas pequeñas de 
servicios. Un aspecto relevante del liderazgo femenino, es 
que evalúan la rentabilidad de su empresa y su éxito em-
presarial no sólo en función de las utilidades económicas, 
sino que, además, se incorporan elementos de desarrollo 
profesional y autorrealización.
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Factores que impulsan la empresarialidad
La empresarialidad, indistintamente del género de quien la 
lleve a cabo, es “la persecución de una oportunidad más 
allá de los recursos tangibles que se pueden controlar”  
(Stevenson, 1983. Citado por Austin, 2006: 4), es una 
actividad que tiene que ver con destrezas mentales de los 
seres humanos, sin importar el rol que la sociedad le ha 
asignado en virtud de su sexo. Kuratko (2005) sostiene 
que la empresarialidad es un proceso dinámico de visión, 
cambio y creación, el cual se hace evidente en la imple-
mentación de nuevas ideas y soluciones creativas, de vo-
luntad de tomar riesgos calculados y, sobre todo, la visión 
de reconocer oportunidades en lo que para otros es un 
caos. A este hombre o mujer, capaz de asumir riesgos y 
manejar la incertidumbre se le denomina empresario o 
empresaria, y es quien, al ser capaz de dar respuesta a 
las necesidades específicas de un mercado o bien crear 
nuevas demandas, obtiene las utilidades derivadas de su 
capacidad para manejar la incertidumbre que va implícita 
en la empresarialidad. Por ello, el empresario o empresa-
ria, es el sujeto activo en la economía responsable de la 
innovación. Son líderes dinámicos férreos y convencidos 
de que siempre existen nuevas oportunidades, nuevos 
mercados que conquistar, nuevos productos que ofertar 
y nuevas necesidades que crear para la sociedad (Schum-
peter, 1990. Citado por Valenzuela, 2007: 49). El empre-
sario o empresaria, también denominado emprendedor3, 
como su acepción latina lo describe, es quien entra y hace 
la tarea. Son los individuos siempre atentos a las nuevas 
oportunidades y a estar listos para seguirlas.

Schumpeter argumenta que todos los seres humanos 
son susceptibles de convertirse en empresarios cuando se 
presenta la oportunidad de gestar nuevas combinaciones, 

3 Emprendedor se refiere a personas que se caracterizan por desarrollar 
iniciativas de negocios personales, comúnmente siempre están a la bús-
queda de innovar en cuanto a la venta de bienes o servicios. Emprende-
dor proviene del latín “inter prendere”, el que entra y hace la tarea.
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considerándose éstas la mejor manera de llenar un vacío o 
una demanda existente del producto, o bien, crear nuevos 
productos o procesos, que al ser innovadores conducen a 
nuevos ciclos de negocios, lo que repercute entre otras co-
sas en un cremento en el empleo y crecimiento económico 
(UNCTAD, 2005: 4-5).

Contrario a la postura Schumpeteriana, Schmitz 
(1989)  sostiene que más que la innovación como deter-
minante de la productividad y crecimiento económico, son 
las imitaciones y mejora de estos productos lo que condu-
ce al crecimiento económico, y a este proceso de imitación 
y mejora del producto le denomina “aprendiendo a través 
de la implementación”. No obstante, autores como Michael 
Porter (1990)  apoyan la postura de Schumpeter al afirmar 
que la innovación y la empresarialidad son elementos cla-
ves que constituyen la ventaja de una nación, de ahí que 
el fenómeno de la empresarialidad esté cobrando cada vez 
mayor importancia en el mundo contemporáneo al tener 
un rol preponderante en la creación de nuevas firmas. 

La economía ya no sólo la rigen las grandes corpora-
ciones, la nueva geografía económica enfatiza el rol de las 
pequeñas y medianas empresas en el desempeño econó-
mico mundial. Datos del Reporte Global 2012 del Monitor 
Global de Empresarialidad (GEM por sus siglas en inglés, 
Ronald, Kelley, Kew, Herrington y Vorderwülbecke, 2012) 
indican que alrededor de 460 millones de adultos en el 
orbe están involucrados en esta actividad económica; he-
cho que contrasta con posturas teóricas como la de Marx 
(1965) y Bell (1973), quienes aseveraban que las firmas al 
incrementar su tamaño y su poder económico, tenderían a 
absorber a las más pequeñas (Valenzuela, 2007).

Tenemos entonces que las tendencias han cambiado 
y la insurgencia de las pequeñas y medianas empresas 
se ha visto influida de manera positiva por la globaliza-
ción, la producción flexible, la demanda de productos alta-
mente especializados y diferenciados. No obstante, estos 
elementos no han sido los únicos que han moldeado las 
tendencias hacia la empresarialidad. La cultura y la situa-
ción económica de las naciones son factores que influyen 
altamente en este comportamiento. En muchos casos, el 
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deseo de ser sus propios jefes, la búsqueda de indepen-
dencia y autosuficiencia son elementos ejes en la moti-
vación para convertirse en un empresario; sin embargo, 
para otro segmento el ser un empresario no siempre es su 
primera intensión, y sólo la adoptan cuando no pueden in-
sertarse en el mercado laboral, para estos la connotación 
de empresario pierde su evocación de oportunidad, y sólo 
la asumen por necesidad.

De esta manera, en el mundo contemporáneo la em-
presarialidad está jugando un rol preponderante en el 
desarrollo económico del orbe; al cierre de 2012, datos 
estadísticos del Monitor Global de Empresarialidad mues-
tran que el nivel nacional de actividad empresarial tiene 
un impacto positivo en los subsecuentes niveles de creci-
miento económico de las naciones; sin embargo, también 
ha encontrado evidencia de que el nivel de empresariali-
dad ( y las razones que la motivan), varía sustancialmente 
entre los países dependiendo de su nivel de desarrollo (o 
precariedad económica) y su cultura. Y en este sentido, 
la empresarialidad también es un proceso de aprendizaje 
(Minnity y Bygrave, 2001) en virtud de ser un proceso 
dialéctico, dinámico y no una posesión selectiva por natu-
raleza para unos cuantos que tienen el don, sino que es un 
proceso continuo y acumulativo de aprendizaje, de ahí que 
todos los individuos, hombres y mujeres, tengan la posi-
bilidad de convertirse en empresarios aunque no todos los 
individuos han sido educados en estructuras sociales que 
les faciliten desarrollar las habilidades indispensables para 
la empresarialidad (Cope, 2005).

En este tenor, la influencia de la cultura de los indivi-
duos se convierte en un factor medular, ya sea en impulso 
o detracción, de la empresarialidad, lo cual nos permite 
suponer que el índice de empresarialidad es menor en 
aquéllas naciones en donde no se premia con reconoci-
miento social el estatus de empresario, y que en las nacio-
nes en donde aún pernea la inequidad de género es más 
profunda la asimetría empresarial entre hombres y muje-
res. En esta línea de argumentación, en 2002 el reporte 
de Monitor Global de empresarialidad (GEM por sus siglas 
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en inglés) arrojó resultados significativos en cuanto a la 
asimetría de género en la empresarialidad; este reporte 
es estimado en base a encuestas en 37 países del mundo, 
los cuales representan alrededor del 62% de la población 
del orbe, y el resultado arrojó que de 460 millones de 
empresarios en el mundo, sólo un tercio son mujeres. Lo 
más preocupante es que estas naciones objeto de estudio 
son aquéllas que consideramos desarrolladas y en proceso 
de desarrollo, entre ellas Gran Bretaña, Estados Unidos, 
Canadá, Japón, India, China, Tailanda, Australia y Nueva 
Zelanda entre otras.

A 2006, el mismo estudio realizado por el GEM (Min-
niti et al., 2006) arrojó resultados similares en cuanto a 
comportamiento de empresarialidad por género, hacién-
dose hincapié que en todos los países participantes del 
estudio los hombres son más tendientes a iniciar un ne-
gocio que las mujeres;  un dato interesante a resaltar es 
que esta brecha, contrario a lo que pudiera suponerse, 
es más marcada en las naciones de alto ingreso que en 
las de mediano ingreso; sin embargo, aquí la explicación 
probable radica en que en los países menos desarrollados 
y con menores ingresos las mujeres sin empleo se ven 
obligadas a auto-emplearse como un forma de mejorar 
las ingresos, cayendo en el rubro de empresarias por ne-
cesidad. A 2012, datos del Reporte del Monitor Global de 
Empresarialidad y del Reporte especial de empresarialidad 
para mujeres indican que la tendencia se ha mantenido 
(Kelley, et al., 2012).

Un elemento que va en contra de la empresarialidad 
femenina es la misma promoción que hacen algunas mu-
jeres de que este es un terreno neutral. Lewis (2006) de-
mostró que un considerable número de empresarias bri-
tánicas dan por sentado que el género no es una factor 
importante en la empresarialidad, dado que ésta es una 
actividad de carácter neutral; sin embargo su estudio de 
campo demostró que sí existe el factor de género en la 
empresarialidad, y que es algo inherente e invisible, como 
ella lo llama. Esto debido a que las reglas que rigen a esta 
actividad fueron hechas por los hombres y que su práctica 
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ha interiorizado ese comportamiento a tal grado que ya no 
se percibe que exista disparidad de género. No obstante, 
cabe hacer notar que sí existe una postura de género des-
de el momento en que se les califica de mujeres empresa-
rias y no sólo como empresarias.

Otra de las diferencias importantes en la empresaria-
lidad entre los géneros es lo que se enfoca a la identifi-
cación de las oportunidades para emprender un negocio. 
En este sentido, DeTienne y Chandler (2007) coinciden 
en que parte de las razones que conllevan  a percibir las 
oportunidades de negocio de manera diferente, tiene que 
ver con sus diferencias en el capital humano, el cual es 
moldeado por su educación formal, pero también por la 
experiencia de vida y la educación social. Estas diferen-
cias de capital humano al iniciar un negocio hacen que las 
oportunidades sean diferentes, y por lo general de ventaja 
para los hombres que en términos generales cuentan con 
mayor experiencia al momento de iniciar un negocio. Así 
que al poseer diferente tipo de capital humano, sea este 
el adquirido por la educación informal, o bien el adquirido 
por la experiencia, esto hace que perciban las oportunida-
des de negocio de manera distinta. En concordancia con 
la afirmación de DeTienne, podemos inferir que entonces 
la manera en que son educados hombres y mujeres de 
acuerdo al rol social que deben de cumplir impacta en la 
identificación de oportunidades de negocio y además del 
sector en que va a estar ubicado el negocio. La empresa-
rialidad no es un coto del hombre, autores enfatizaron que 
una de las características de esta actividad es la capacidad 
de juicio, habilidad de tomar riesgos y manejar la incer-
tidumbre; y además, que es un proceso de aprendizaje 
acumulativo. Entonces pues, no debe de existir limitantes 
de carácter intelectual o de habilidades que ubiquen a las 
féminas como menos capaces que sus contrapartes para 
ser empresarias. Sin embargo, la evidencia muestra que 
existe una brecha de 3 a 1 a nivel internacional, lo que 
nos da un panorama de que sí existen factores importan-
tes que ocasionan esta disparidad (Kelley, 2012).Bajo esta 
tesitura teórica y datos estadísticos que afirman la dispa-
ridad entre género en el ámbito de la empresarialidad es 
que nos permitimos analizar el rol que tienen las muje-
res en el sistema de gobernanza del mencionado clúster 
turístico.
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Metodología
En este contexto, el objetivo central de artículo es analizar 
la participación de las mujeres empresarias en el sistema 
de gobernanza que conforma al destino como producto 
turístico y su capacidad de influir en la toma de decisio-
nes. La investigación se apoya en resultados de la técnica 
de observación no participante y la aplicación de encues-
tas a actores claves del destino y que forman parte de 
la dinámica de su construcción como producto turístico. 
La información empírica fue recabada en mayo y junio de 
2010 y en abril, mayo, y junio de 2013. Para encontrar a 
los actores fundamentales del destino se recurrió al enfo-
que nominalista en que los actores identifican entre sí la 
propia extensión de sus redes (Quiroga, 2003) y se ubi-
có a los principales actores territoriales, es decir a aqué-
llos que fueron identificados por sus contrapartes como 
indispensables en el funcionamiento del sector turístico 
en Mazatlán. También se utilizó un censo de la Secretaría 
de Turismo sobre las principales asociaciones e institucio-
nes en la localidad ligadas a la industria. Se comparó y 
complementó con la información recabada y obtuvimos 
el censo final que incluye actores que ubicamos en cinco 
rubros: económicos, gubernamentales, sociales, educati-
vos y mixtos, éstos últimos conformados por la iniciativa 
privada organizada, individuos de la sociedad civil y el go-
bierno. Resultado de las indagaciones se encontró que son 
27 los actores centrales que inciden en la conformación del 
destino como producto turístico (ver tabla 1)4. 

4 Es pertinente aclarar que existen dos asociaciones gremiales en el ru-
bro de alojamiento, que una firma decida pertenecer a una u otra está 
condicionado a la ubicación geográfica de la empresa, los mercados a 
quienes se dirigen, así como sus estrategias de venta. La Asociación de 
Hoteles y Empresas Turísticas de Mazatlán, A.C., engloba a hoteles, tour-
operadoras locales, agencias de viajes, entre otros. Sus agremiados se 
ubican en la zona dorada y el área de Nuevo Mazatlán; sus estrategias de 
venta están focalizadas tanto al turismo nacional como al internacional, 
pero para éste último usualmente manejan mayoristas o tour-operado-
res internacionales. A su vez, la Asociación de Hoteles y Moteles 3 Islas, 
A.C., está formada por firmas de alojamiento, ubicadas principalmente 
en el malecón; venden directamente al cliente, su principal mercado es 
el turismo nacional y no se manejan con ningún tipo de mayorista o 
tour-operador. 
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Tabla 1. Principales actores territoriales del clúster 
turístico de Mazatlán

Económicos
Asociación de Hoteles y Empresas Turísticas de Mazatlán, A.C
Asociación de Hoteles y Moteles 3 Islas, A.C
Asociación de Mexicana de Empresas para Atención a Cruceros, A.C
Asociación Mexicana de Agencias de Viajes, Zona noroeste, Sinaloa.
Asociación de Desarrolladores Inmobiliarios Turísticos, A.C 
Asociación de Propietarios de Lanchas Deportivas de Mazatlán, A.C.
Asociación de Comerciantes Zona Dorada
Asociación Choferes Guía y Similares, Rafael Buelna
Asociación de Guías de Turistas
Cámara Nacional de Comercio y Servicios Turísticos, A.C.
Mixtos
Consejo para el Desarrollo Económico de Sinaloa, zona sur  (CODESIN)
Instituto Municipal de Planeación Urbana, Mazatlán.  (IMPLAN)
Proyecto Centro Histórico, A.C
Educativos
Escuela de Turismo, Universidad Autónoma de Sinaloa
Universidad de Occidente, Campus Mazatlán
Sociales
Empresa Cultural Recrea, A.C.
Museos
Museo de Arte
Museo de Arqueología
Museo Casa Machado
Museo de Conchas Marinas
Sindical
Sindicato de Taxis Rojos 
Gubernamentales locales
H. Ayuntamiento de Mazatlán/ Secretaría de Economía
Instituto Municipal de Cultura, Arte y Turismo
Acuario Mazatlán
Gubernamentales del ámbito estatal 
Secretaría de Turismo de Sinaloa
Gubernamentales del ámbito federal
Secretaría de Turismo Federal /Consejo de Promoción Turística
Secretaría de Turismo Federal/ Comité de Cruceros

Fuente: Elaborado por Miriam Nava a partir de datos obtenidos de 
informantes claves en el destino. 
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Para mostrar la configuración de la gobernanza y la 
participación de las mujeres en ella, se aplica el análisis 
de redes sociales, utilizándose como los principales indi-
cadores el análisis de rango, grado de intermediación y 
de cercanía entre los actores, la proporción de mujeres en 
la toma de decisiones y su posición jerárquica. Los datos 
empíricos fueron codificados con el software UNICET 6 y 
el diseño de redes se realizó con el Software Netdraw. Con 
esta información y los gráficos obtenidos se analizó el sis-
tema de gobernanza que lidera al clúster y la participación 
que en ella tienen las mujeres.

Mazatlán como clúster turístico
El nombre de Mazatlán alude a 3 referencias geográficas 
en Sinaloa. Es uno de sus 18 municipios y en él la segunda 
ciudad más importante del estado y el principal destino 
turístico sinaloense. En términos municipales, represen-
ta 15.8% de la población total y 4.4% de la extensión 
territorial de Sinaloa. Cuenta con 438,434 habitantes de 
los cuales 43.7% son económicamente activos (PEA), con 
un porcentaje de ocupación de 95.9% (INEGI, 2010). En 
cuanto a su estructura sectorial, en 2005, alrededor de 
66% de la PEA se ubicó en el sector terciario, 22% en el 
secundario y 12% en actividades primarias. Es decir, es un 
municipio con mercado laboral enfocado a los servicios. En 
la masa salarial la distribución es similar, el sector tercia-
rio contribuye con 65% de las remuneraciones totales, el 
secundario con 26%, y el sector primario con 9% (INEGI, 
2010). 

Dentro de los servicios en turismo en Sinaloa, Mazat-
lán es el principal destino tanto en captación de ingre-
sos turísticos como en llegada de visitantes. Entre 2005 
y 2010, Mazatlán captó en promedio 70% de los turistas 
(GES, 2010: 426-430; GES, 2009: 419-424; GES, 2008: 
433-439; GES, 2007: 428-433). Respecto a los ingresos 
por la actividad turística, entre 2006 y 2010 generó en 
promedio 85% de los ingresos de la industria (GES, 2010: 
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430; GES, 2009: 419-424; GES, 2008: 433-439; GES, 
2007: 428-433). A su vez, el turismo como industria es un 
sector de creciente importancia económica en Sinaloa. En 
2005 representó 8.2% del PIB estatal, en 2007 aumentó 
a 10% y colocó a la industria como la segunda palanca de 
desarrollo de Sinaloa, teniendo como punto nodal a Mazat-
lán. En 2010 su aportación al PIB estatal se incrementó a 
11.9% (GES, 2010: 205; GES, 2007: 137). Si para la enti-
dad el turismo es importante, para el destino es crucial por 
su dependencia económica del sector que se ha convertido 
en su industria motriz. En 2005, 30% del PIB de Mazatlán 
lo generó el turismo, en 2008 aumentó a 46.9% (Nava, et 
al., 2010).

Si bien el turismo es una piedra angular para el desa-
rrollo del puerto en el contexto nacional el destino sina-
loense es de poca relevancia. En 2005 el turismo contribu-
yó con 7% al PIB nacional, la aportación de Sinaloa al PIB 
turístico de México fue de 2.4%, y Mazatlán representó 
1.68% respecto al nacional. En 2008 la contribución del 
turismo al PIB de México se incrementó a 8.5%, pero la 
participación sinaloense y mazatleca continuaron casi en 
la misma proporción, aportaron 2.5% y 2.11% respectiva-
mente.  Aunado a ello, Mazatlán no es un destino prefe-
rencial para los turistas extranjeros. En 2010, 55% fueron 
de origen nacional; en 2009, alrededor del 60% fueron tu-
rismo nacional y la tendencia se ha repetido desde 2005. 

En el ámbito internacional, la posición de Mazatlán es 
aún más endeble. Es un destino poco competitivo de un 
país que año con año pierde jerarquía en la captación de 
ingresos turísticos. Entre 2006 y 2010, México se mantuvo 
en la décima posición en captación de turistas extranjeros, 
pero perdió preeminencia pues entre 2003 y 2005 ostentó 
la séptima posición como destino preferencial en el orbe 
(Barómetro OMT, junio 2004; 2005; 2006; 2007; 2008, 
2009; Barómetro OMT, enero 2011). En captación de di-
visas, en 2005 México ocupó la décimo tercer posición, 
2010 descendió al vigésimo lugar (Barómetro, OMT, enero 
2011).

La alta dependencia económica de Mazatlán respec-
to a la industria turística conecta su desarrollo socioeco-
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nómico a la competitividad del destino en los mercados 
y su capacidad para incrementar los ingresos turísticos. 
Sin embargo en la última década los resultados han sido 
poco favorables y no lograron dinamizar la economía local.  
Durante más de una década (2000-2010), la administra-
ción municipal y la estatal se han propuesto mejorar la 
competitividad de la industria turística del destino pero las 
medidas implementadas han sido incapaces de revertir la 
problemática.  En 2002, el gobierno municipal presentó el 
Plan Maestro de Turismo, Mazatlán XXI, cuya prioridad fue 
su reposicionamiento en los mercados a través de un mo-
delo de desarrollo turístico que tenía como meta central 
“convertir a Mazatlán en un único destino turístico com-
petitivo y moderno basado en la diversidad de atractivos, 
recursos y productos, siendo capaz de mejorar la calidad 
de su espacio, recursos, servicios y productos turísticos 
que lo componente, respondiéndose así a las necesida-
des y expectativas de turistas y ciudadanos, haciendo del 
turismo el nuevo motor de desarrollo económico y social 
del municipio” (Plan Maestro de Turismo Mazatlán, XIX, 
2002: 86-87).  Entre 2002 y 2007 el sector fue orientado 
conforme a las políticas y propuestas del plan, logró el 
incremento del número de cruceros y llegadas internacio-
nales al destino. 

En 2007, el Gobierno de Sinaloa creó la Secretaría de 
Turismo del Estado (Periódico Oficial de Sinaloa, 9 de abril, 
2007:3) con el Plan Estratégico de Turismo de Sinaloa o 
Plan Avante, como eje rector de los proyectos y políticas 
que redimensionarían el sector en la entidad. En él se es-
tablecieron tres polos de desarrollo turístico con Mazatlán 
como punto nodal de la estrategia estatal. Al coincidir en 
el tiempo ambos planes para mejorar la industria turística, 
en el destino se adoptaron las disposiciones establecidas 
en el Plan Avante, que deja de lado el Plan Maestro de 
Turismo y otras iniciativas como la renovación del Centro 
Histórico, por considerarlos como proyectos que ya están 
en marcha pero carentes de una definición completa del 
futuro a mediano y largo plazo para Mazatlán como desti-
no turístico.
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No obstante ambos planes, los datos indican que éstos 
han tenido pocos resultados en su objetivo prioritario que 
es mejorar la posición competitiva del destino respecto a 
otros lugares del sol y playa. Entre 2000 y 2010 Mazatlán 
se mantuvo en la cuarta posición como receptor de cru-
ceros así como de las llegadas de vuelos internacionales 
regulares en destinos de sol y playa en México. Sin embar-
go, en ambos rubros aunque mantuvo la cuarta posición 
la brecha se amplió, e inclusive en el mercado de cruceros 
cerró la década con una contracción de 3% respecto a 
2007, año en que empezó a operar el Plan Avante. De 
igual manera, entre 2007 y 2010 las llegadas internacio-
nales reflejan una contracción de 32.6%, que indica pérdi-
da de competitividad en conectividad aérea.

Si bien ambos planes fueron proyectados para me-
jorar la competitividad de Mazatlán, no lograron su obje-
tivo debido a que su enfoque es sectorial y en el destino 
subsisten deficiencias territoriales que trascienden aquél 
ámbito y no fueron incluidas en los planes impulsados por 
las instancias gubernamentales. La competitividad de un 
destino turístico, como producto que se consume in situ, 
se sustenta tanto en las ventajas comparativas como en 
aquéllas generadas en el territorio, activos intangibles que 
son inherentes de un espacio en concreto, como la calidad 
de las interdependencias entre los actores del territorio, 
su capacidad para establecer acuerdos, redes de confian-
za. Esto es, la capacidad de organización económica, so-
cial e institucional que un espacio adopta para impulsar y 
mejorar su desarrollo. Esa dinámica de gobernanza local 
permite incorporar y gestionar políticas para mejorar las 
condiciones socio-económicas del lugar, pero que también 
posibilita conciliar intereses de tal manera que las estrate-
gias al ser promovidas por el colectivo local, añadan ele-
mentos económicos, sociales, ambientales que mejoren el 
entorno en que las firmas operan y el espacio como lugar 
de vida para la sociedad que lo habita. En este contexto 
es que el rol de las mujeres en el sistema de gobernanza 
y la toma de decisiones cobra importancia, pues si bien el 
determinismo económico de la empresarialidad se enfoca 
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a maximizar las rentas derivadas de la actividad comercial, 
la visión de las féminas incluye determinantes de bienestar 
social y no sólo económico. Este hecho se manifiesta en 
los rubros en que tienen mayor incidencia o participación, 
y que se enfocan a mejorar a Mazatlán como destino tu-
rístico pero también como espacio de vida.

Resultados

Sistema de gobernanza del clúster turístico de 
Mazatlán

A partir de la tesis de que los productos no son indivisibles 
de la sociedad que los origina (Granovetter, 1985; Amin, 
2001), el análisis de la dinámica relacional lo utilizamos 
como sistema de gobernanza del clúster pues permite ob-
servar el entorno institucional en que se realiza la activi-
dad turística y los mecanismos para incorporar y gestionar 
las políticas que coadyuven a potenciar el desarrollo local.

El primer elemento relacional que se analiza es la es-
tructura de la red que muestra el sistema de gobernanza 
del producto turístico Mazatlán (véase figura 1), esto es, 
la estructura reticular que grafica los vínculos entre los 
principales actores sin considerar la frecuencia con que se 
llevan a cabo. Mostrar imagen de la red de vínculos sólo 
tomando en cuenta si hay o no relación nos permite iden-
tificar qué porcentaje del total de vínculos posibles a reali-
zarse conforman el sistema de gobernanza en el producto 
turístico Mazatlán, para posteriormente desagregarla res-
pecto a la temporalidad y temáticas e identificar quiénes 
mantienen relaciones de mayor proximidad y quiénes se 
constituyen como los actores claves del destino, capaces 
de controlar el mayor flujo de información y con mayor 
capacidad de influencia o poder en el destino. 
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FIGURA 1. SISTEMA DE GOBERNANZA DEL CLÚSTER 
TURÍSTICO DE MAZATLÁN

Fuente: Elaborado por Miriam Nava, a partir de “Encuesta sobre di-
námica relacional a actores territoriales en el clúster turístico de Ma-
zatlán, 2010”.

Encontramos que el sistema de gobernanza está con-
formado por 27 actores del clúster (ver tabla 1) cuya in-
tensidad institucional global está conformada por 340 vín-
culos, equivalente a 48.43% del total de lazos viables en 
la red sin tomar en cuenta la temporalidad de la comunica-
ción entre ellos, teniéndose un nivel de cohesión de 48.4. 
Es decir, de la totalidad de nexos potenciales en una red 
de 27 actores sólo se generan casi la mitad. De la totalidad 
de actores que forman parte de la gobernanza del clúster 
y que tienen incidencia en las decisiones., únicamente dos 
son mujeres. Éstas son la líder5 de la Asociación Mexicana 
de Agencias de Viajes, Zona noroeste, Sinaloa, y la pro-

5 Cabe hacer notar que la líder de la Asociación Mexicana de Agencias 
de Viajes, Zona noroeste, también es empresaria. Es propietaria de una 
touroperadora y empresa que presta el servicio de guías de turistas. Sin 
embargo, para efecto de este análisis nos referiremos a su desempeño 
como líder de esta entidad de rubro económico, en virtud de que la ac-
tora nos brindó información empírica respecto a su actuar como líder de 
ese gremio.
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pietaria de la Empresa Cultural Recrea, A.C. Ambas son 
empresarias por oportunidad y con alto capital humano, 
una de ellas cuenta con maestría y la otra doctorado, pero 
su formación académica no está vinculada a los negocios 
y han aprendido con práctica el manejo de sus empresas.

Sin bien la proporción de mujeres en la dinámica del 
clúster parece irrelevante, pues sólo representan 7.41% de 
los actores territoriales, su importancia radica en su propia 
existencia. Es decir, resulta trascendental que en un clús-
ter que es el principal destino turístico de Sinaloa, donde 
la industria turística es el segundo motor de la economía 
estatal, y es un mundo dominado por la esfera masculina, 
existan dos mujeres que no sólo son empresarias sino que 
influyen en la toma de decisiones sobre el destino. 

En este contexto el rol de las mujeres en el sistema 
de gobernanza y la toma de decisiones cobra importan-
cia, pues si bien el determinismo económico de la em-
presarialidad se enfoca a maximizar las rentas derivadas 
de la actividad comercial, estudios previos nos permiten 
observar que la visión de las féminas incluye elementos 
de bienestar social y no sólo económico (Gutiérrez, 2006; 
Guzmán et al., 2008; Fernández, et al., 2010). Este hecho 
se manifiesta en los rubros en que tienen mayor inciden-
cia o participación, y que se enfocan a mejorar a Mazatlán 
como destino turístico pero también como espacio de vida.  
Al analizar los indicadores de centralidad para determinar 
la influencia de cada actor en el sistema de gobernanza del 
clúster, encontramos que, si bien el sistema está dominado 
por los varones, las entidades lideradas por mujeres están 
ganando posiciones (véase tabla 2.  Las entidades indica-
das con formato de negritas son lideradas por mujeres). 
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TABLA 2. INDICADORES DE CENTRALIDAD DE ACTORES 
TERRITORIALES EN EL CLÚSTER TURÍSTICO DE MAZATLÁN

Actor Rango
Gra-
do de 

cercanía 

Grado 
de inter-
media-
ción %

Secretaría de Turismo de Sinaloa 26 100.0 100.0
Asociación Mexicana Empresas 
para Atención a Cruceros, A.C	 25 96.3 85.0

Secretaría de Economía/ Ayuntamiento 23 86.7 50.6
Consejo para el Desarrollo 
Económico de Sinaloa, zona sur 18 76.5 20.9

Proyecto Centro Histórico, A.C. 18 76.5 17.5
Asociación de Hoteles y Moteles 3 Islas, A.C 17 74.3 12.7
Instituto Municipal de Cultura, 
Artes y Turismo 17 74.3 11.3

Asociación Mexicana de Agencias 
de Viajes, A.C, Sinaloa 16 72.2 16.6

Asociación de Hoteles y Empresas 
Turísticas de Mazatlán, A.C 16 72.2 11.3

Instituto Municipal de Planeación 
Urbana Mazatlán, IMPLAN 15 70.3 7.5

Escuela de Turismo, UAS 13 66.6 2.0
Cámara Nacional de Comercio 
y Servicios Turísticos, Mzt. 12 65.0 1.9

Museo de Arqueología 12 65.0 3.0
Museo de Arte 12 65.0 3.0
Museo Casa Machado 12 63.4 1.2
Universidad de Occidente, campus Mazatlán 11 63.4 0.4
Empresa Cultural Recrea, A.C 11 63.4 1.8
Asociación Choferes Guía y 
Similares, Rafael Buelna 11 63.4 7.8

Asociación Guías de Turistas 10 59.1 2.2
Acuario Mazatlán 10 60.5 1.7
Asociación de Desarrolladores 
Inmobiliarios Turísticos, A.C 9 61.9 2.8

Secretaría de Turismo Federal, 
Consejo de Promoción Turística 8 59.1 3.1

Asociación de Comerciantes Zona Dorada 7 57.8 0.0
Asociación de Propietarios de 
Lanchas Deportivas de Mazatlán 5 55.3 0.4

Secretaría de Turismo Federal. 
Comité de Cruceros 4 54.2 0.3
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Museo de Conchas Marinas 3 53.1 0.0
Sindicato de Taxis Rojos 3 53.1 0.0
Media 12.7 67.7 13.4

Fuente: Nava, 2013. Cálculos de medidas de centralidad. 

La Asociación Mexicana de Agencias de Viajes es la 
octava mejor posicionada en una lista de 27 actores; tiene 
un rango de 16 indicándose que mantiene vínculos con 
ese número de contrapartes y que se encuentra por en-
cima de la media que es 12.7, lo que nos sugiere que 
esta líder empresarial está bien informada de lo que su-
cede en el clúster pero también que participa en la toma 
de decisiones y tiene influencia en sus contrapartes. De 
los siete actores que se ubican por encima de ella, cuatro 
pertenecen al rubro gubernamental, dos al económico y 
uno al sector mixto. Los del ámbito económico son las 
dos asociaciones de alojamiento las cuales forman parte 
del sector con mayor capacidad política y económica en 
el destino. En cuanto a los actores gubernamentales, su 
importancia en el sistema resulta obvia pues responsables 
de la gestión turística ante otras instancias. 

Asimismo, la Asociación Mexicana de Agencias de Via-
jes cuenta con un grado de cercanía de 72.2, el cual indi-
ca la probabilidad que tiene la líder de la asociación para 
acceder al resto de sus contrapartes. El indicador de la 
Asociación está por encima de la media del conjunto de 
actores, (que es 67.7) corroborándose su capacidad para 
acceder al total de los actores del sistema, a la informa-
ción que fluye y sus vínculos con los principales actores de 
gestión gubernamental en el sistema. En cuanto al nivel 
de intermediación, es decir, su capacidad de servir como 
puente entre dos actores que no están conectados entre 
sí, su indicador es de 16.6, superando con tres puntos la 
media del grupo de actores. Su nivel de intermediación, al 
posibilitarle intermediar entre dos actores que no tienen 
vínculo entre sí le permiten tener control sobre determina-
dos vínculos, la información que fluye por la red y, además 
influir en la toma de decisiones de estos actores. 
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La Empresa Cultural Recrea, es la segunda entidad 
liderada por una mujer en el sistema de gobernanza del 
clúster turístico de Mazatlán. Su propietaria considera que 
si bien se instituyó como una firma con fines lucrativos, 
durante su desempeño ha estado vinculada a actividades 
de mejora social6 como difusión de la cultura a través de 
actividades gratuitas, entre ellas los miércoles de cine al 
aire libre, pintado de fachadas con murales, organizar jun-
tas de vecinos para resolver problemáticas de recolección 
de basura en el Centro Histórico, mejorar el trasporte ur-
bano, el alumbrado público y regular la forma en que los 
negocios del área deben sacar la basura, en botes plásticos 
en lugar de bolsas plásticas negras que se pueden romper 
y erosionar no sólo el espacio turístico, sino el espacio de 
vida de los habitantes cotidianos del Centro Histórico.

De los 27 actores que conforman el sistema de go-
bernanza en el clúster, Recrea se encuentra en la posición 
décimo primera, por encima de actores económicos y gu-
bernamentales directamente vinculados al turismo, lo cual 
resulta relevante ya que indica su capacidad para involu-
crarse en las decisiones que potencian la competitividad 
del clúster en los mercados turísticos. Recrea, en términos 
de vinculación contrapartes en el destino, se encuentra por 
encima de actores fundamentales en el producto turístico 
Mazatlán como el Acuario, Asociación de Comerciantes, 
Asociaciones de Guías de Turistas, entre otros; aunque se 
encuentra justo por debajo de la media en los indicadores 
de rango y de grado de cercanía, mientras que en grado 
de intermediación está muy por debajo de la media, que 
es 13.4 y Recrea únicamente alcanza 1.8 puntos, es decir, 
su capacidad para servir de puente entre dos actores que 
no están conectados entre sí es prácticamente nula.

Por otro lado, al desagregar el sistema de gobernan-
za por temporalidad encontramos que los vínculos que se 

6 La propietaria argumenta que si bien es una empresa, y por tal tiene 
fines lucrativos, durante su operación la rentabilidad económica es de 
subsistencia pero han decidido mantener la empresa por los beneficios 
sociales que consideran reporta a la comunidad, sobre todo al área del 
Centro Histórico que es donde está localizada (Alvarado, 2010).
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realizan entre todos los actores del sistema en un rango de 
tiempo de un año a 6 meses corresponden a 224 vínculos, 
tenemos entonces que de la totalidad de relaciones que 
se generan (340 = 100%), 65% se llevan a cabo en esta 
temporalidad, y al analizar el contenido encontramos que 
preponderantemente se refieren nexos que tiene que ver 
con trámites o gestiones que los propios actores conside-
ran poco relevantes para el clúster. Por ejemplo los víncu-
los  de los actores con las universidades para la realización 
del servicio social. Sin embargo, al analizar las subsecuen-
tes temporalidades de comunicación encontramos que se 
compacta el número de actores que forman parte de ella, 
quedándose fuera las instituciones educativas, asociacio-
nes gremiales menores y los museos (véase figura 2). 

Los actores ubicados en el extremo izquierdo de la 
imagen son aquéllos que en esta temporalidad de comuni-
cación no mantienen vínculos con ninguna de sus contra-
partes en el destino.

Por ejemplo, en la temporalidad de comunicación 
mensual, una de las más frecuentes en el clúster, se man-
tienen ambos organismos liderados por las mujeres y, ade-
más, tienen nexos con actores cruciales del sistema. Una 
muestra de estos vínculos funcionales son los que  Recrea 
mantiene con la Secretaría de Turismo de Sinaloa y con 
la Secretaría de Economía del Ayuntamiento de Mazatlán 
para la gestión del alumbrado artístico que se realizó en 
el Centro Histórico, así como la mejora del servicio de lim-
pieza y recolección de basura en la misma zona, parte 
fundamental de la oferta turística del destino.   A su vez, 
la Asociación Mexicana de Agencias de Viajes mantiene 
vínculos con la Cámara Nacional de Comercio y Servicios 
Turísticos y la Asociación de Desarrolladores Inmobiliarios 
Turísticos, que a su vez la conectan con la Secretaría de 
Turismo de Sinaloa y la Secretaría de Economía del Ayun-
tamiento y las asociaciones de alojamiento.

Que la Asociación Mexicana de Agencias de Viajes y la 
Empresa Cultural Recrea mantengan sus vínculos con sus 
contrapartes en una de las temporalidades de comunica-
ción más frecuente entre los actores cruciales del clúster, 
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nos permite vislumbrar que su actuación en el sistema de 
gobernanza no es periférica. Es decir, ostentan y cumplen 
un rol como empresarias en el destino turístico y en el ac-
tuar cotidiano que mantiene funcionando al clúster como 
producto en los mercados, enfocándose, sobre todo, a la 
mejora de elementos de infraestructura urbana y sanea-
miento, elementos que no sólo inciden positivamente en 
la calidad del destino turístico, sino también en Mazatlán 
como lugar de vida. Sin embargo, por su proporción res-
pecto a los otros actores del sistema, no podemos ob-
viar que su rol en la toma de decisiones puede ser menor 
respecto a su contraparte masculina. Sobre todo porque, 
como señalan Verheul, et al (2004), el estilo de liderazgo 
femenino tiene a incorporar metas que traspasan los obje-
tivos económicos y que difícilmente son aceptados por los 
varones, cuyo liderazgo empresarial tiende a ser vertical y 
con enfoques meramente de renta financiera (Guzmán y 
Rodríguez, 2008).

Conclusiones
El sistema de gobernanza del clúster turístico de Mazatlán 
determina la influencia de cada actor en el sistema por 
su capacidad y no cuestión de género, sin embargo, las 
entidades que son lideradas por mujeres en éste sistema, 
a pesar de que cuentan con menor poder político y econó-
mico, se encuentran constantemente involucradas en ac-
ciones que trascienden el ámbito de la rentabilidad econó-
mica y que afectan la calidad de Mazatlán como producto 
turístico en los mercados y sino como espacio de vida de 
sus habitantes. En estas mujeres, durante el desempeño 
de su actividad profesional existen dos lógicas, la de ren-
tabilidad económica de su empresa sin dejar de lado que 
Mazatlán es su lugar de vida y pugnan porque sea mejora-
do de manera integral. En este sentido su involucramiento 
en la toma de decisiones obedece a ambas lógicas y, por 
ello, es que a pesar de su menor rango económico tienen 
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vínculos, directa o indirectamente, casi con todos los ac-
tores del sistema.

En este sentido, el desempeño de las mujeres como 
líderes empresariales compagina con los postulados teóri-
cos respecto a las diversas lógicas que guían la actividad 
empresarial femenina, tal y como señalan en sus estudios 
Verheul, Van Stel y Thurik (2004); Rodríguez (2006); Ro-
sales (2007); Guzmán y Rodríguez (2008), Macho y Rosa-
les (2011); Van der Zwan et al (2012). Si bien la empre-
sarialidad está vinculada a la racionalidad económica, los 
estudios mencionados nos permiten vislumbrar en el coto 
de la empresarialidad femenina la racionalidad de homos 
economicous, no es el único factor que incide para que 
una mujer decida ser empresaria, sobre todo aquéllas que 
entran al mundo de los negocios por oportunidad y no por 
la necesidad de auto-emplearse por haber sido desplaza-
das del mercado laboral.

En el caso de las mujeres empresarias del clúster tu-
rístico de Mazatlán, éstas al contar con un alto nivel de 
capital humano, medido con su grado académico, consi-
deran que el género no es un obstáculo en el desempeño 
de sus funciones como empresarias y que además les ha 
permitido colaborar en beneficio de la comunidad a tra-
vés de las mejoras urbanas en los espacios en donde han 
podido influir, sobre todo el caso de la Empresa Cultural 
Recrea que ha tenido un rol central en las gestiones que 
se han realizado para la recuperación del Centro Histórico 
y su incorporación a la oferta turística del destino.

Asimismo, el hecho de ser empresarias les ha permi-
tido a estas mujeres un empoderamiento y reforzamiento 
de sus capacidades profesionales, así como social, pues 
ellas mismas se “ven” con otros ojos frente al entorno en 
que se desenvuelven. Argumentan que se les reconoce 
por su desempeño profesional, por su trabajo y no por “ser 
mujeres”, es decir, tienen un auto-reconocimiento de sus 
capacidades y su rol como empresarias. En este contexto 
de auto-reconocimiento se mezcla las lógicas de lo que 
consideran como rentabilidad de la empresa. Esta lógica 
está vinculada a factores extrínsecos, como los resultados 
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económicos positivos, y también motivos intrínsecos, en-
tre los que destacan de su auto-realización, independencia 
económica y el estatus social. 

En cuanto a su importancia en el sistema de gober-
nanza del clúster turístico de Mazatlán, no podemos obviar 
que, a pesar de tienen una participación, sólo representan 
7.40% de los actores territoriales. Este hecho tiene dos 
lecturas, por un lado la visión optimista respecto a que 
están escalando posiciones en un sistema de toma de de-
cisiones que tradicionalmente ha sido dominado por los 
hombres. En contraparte, una postura menos optimista 
nos permite concluir que la posición de estas mujeres en 
dicho sistema está en riesgo latente por lo que es nece-
sario impulsar estrategias para incrementar el número de 
empresarias con capacidad de decisión en el clúster turís-
tico Mazatlán y así posibilitar una mayor participación fe-
menina en la industria nodal del principal destino turístico 
de Sinaloa.
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